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Fabián Dobles nos cuenta la  historia  de un
hombre  soñador,  desde  que  era  adolescente  y
hacía  exasperarse  a  los  de  su  pueblo  por  sus
ocurrencias  insólitas,  extraordinarias,  a  veces
ingenuas.

Para  los  lectores,  este  hombre  maravilloso
es  Ignacio  Rios,  personaje  que  vive  de  sueños
cotidianos  y  busca  en  la  naturaleza  explicar
muchas  cosas.  Podemos  gozar  leyendo  las
peripecias  de  Ignacio,  y  su  afición  a  la
escultura,  a  la  caza  de  pájaros  y  al  elevar
papelotes,  momentos  éstos  que  son  descritos
con  una  mano  vigorosa.  Las  anécdotas  que  se
entrecruzan  pausadamente  en  la  novela  de
Fabián  Dobles,  nos  invitan  a  meditar  sobre  la
condición  de  este  hombre,  entre  sabio  y  loco,
un  personaje'  salido  de  la  escuela  cínica  o  un
santo  Todo  esto  nos  prepara  la  atmósfera
impresionista  en donde el  transcurrir  de la obra
no  se  detiene.  Y es  precisamente  esta  cualidad
la que sobresale en la producción novelística de
Dobles;  a  diferencias  de  cuentos  suyos;  de
murar  fuerza  descriptiva  ale  personajes  (esos
personajes que se  nos .  pintan brevemente  pero
con  gran  arraigo  existencial),  como el  viejo  Tata
Mundo  que  cuenta  historias  todos  los  días,  o  los
que podemos apreciar en "El Violín y la chatarra";
inclusive en otras novelas como en "El . Sitio de las
Abras".  o  "Ese  que llaman pueblo".  Aquí,  en  esta
novela  que  leemos,  el  personaje  es  de  una
contextura mayor, de una fuerza vigorosa que hace
decir  al  novelista:  "No,  que  nadie  me  pregunte
cómo  supe  yo  nunca  de  Ignacio.  Que  vayan  a  la
ciudad  de  hoy, y  lo  busquen.  Nadie  sabrá  una
palabra  verdadera  del  muchacho.  Yo  lo  he
hecho,  tratando  de  hallar  su  huella  entre  los
recuerdos de los muy ancianos" (Pag. 23). Y nos
lo describe, tal como es de loco en la narración:
"Ya  desde  la  infancia  primero  se  vio  que
resultaría  más  alto  que  los  otros,  más  fuerte  y
de  mejor  arquitectura.  A  la  sazón  era  un
muchacho  ni  grueso  ni  delgado,  de  músculo
relleno,  ligeramente  inclinado  de  espaldas,
ancho  de  hombros  y  de  frondosa  cabellera.  Su
cabello  castaño,  ondulado,  hacía  contraste  con
su piel  de moreno color  aceitunado.  Su  boca de
labios  delgados,  daba  impresión  de  fuerza  por
grande  y  por  sus  comisuras  hundidas  y  recias"'
(Pág. 37).

Su  compleja  vida  nos  es relatada  en varias
páginas,  y  luego  se  extiende,  como  un  árbol
frondoso,  por el  resto de la  obra,  mostrándonos
sus  habilidades,  sus  gustos  y  disgustos,  y
algunos  aspectos  oscuros  de  otros  personajes,
como  el  sacristán  del  pueblo,  los  hermanos  de
los  Ríos,  la  hija  del  sacristán,  Rosalía,  que  se
enamora  de  Ignacio  y  del  cual  tiene  un  hijo,
que en la  obra ,  pa rece  remi t i rnos  es to  a  una
c ie r ta   me tá fo ra ,  porque  nos  ind ica  que  és te
hi jo  ha  de  se r  como  Ignac io ,  a t rev ido ,  muy
va l ien te ,  l leno  de  buenas  ideas :  "El  re toño  

de  Ignac io ,  se  v ive  —y  es  necesa r io  que
viva—,  se  ha l la  pa r  ah í ,  en t re  e l  pueblo ,  y
no  l leva  su  ape l l ido .  Bueno ,  es  l a  semi l la " ,
(Pág .  193) ,  d ice  e l  na r rador,  cuando
Ignac io  se  ha  ido  de l  pueb lo  y  nadie  sabe
de  é l .  Hab ía  huido  por  causa  de  la  muer te
de  su  padre  y  de  un  Comandan te ,  causas
po l í t i cas ,  que  s in  embarco ,  se  ven
mat izadas ,  po rque  Ignac io  no  es  como  los
ot ros  hombres  de  su  pueb lo .  E1  e s  d i s t in to .
Y  como  ta l  desea  conoce r  e l  mundo .
Ignac io  rep resen ta  pa ra  los  de l  pueblo :  e l
se r  que  endu lza  l a s  t a rdes  y  l a s  ocu r renc ia s
de  muchos .  Es  en  c ie r to  modo  la  me tá fo ra
de  unas  v idas  l levadas  por  e l  des t ino .  Son
seres  que  sufren  y  aman  y  que  luego  se
olv idan.  Aquí  v iene  lo  in teresante :  Ignacio
no es  olv idado,  porque  const i tuye  la  esencia
misma  de  un  ser  nac ional ,  como  podría
expl icarse :  "Muy  pocos  lo  comprendimos.
Para  los  más ,  no  exis te  ya  n i  como
recuerdo.  Pero  é l  s ignif icaba  la  locura . . .  Me
lo  d i jo  una  vez,  hablando  de  un  extranjero
que ta l  vez fue  creac ión  de fantasía.

Sólo  él  andaba  a  la  caza  de  algo
extraño.  Era  el  asombro;  lo  milagroso.  Creo
que  iba  muy  adelante  de  nosotros… "  ( P á g
1 9 4 ) .  E n  c u a n t o  a  l a  e s t r u c t u r a  y  e l
e s t i l o  d e  l a  n o v e l a ,  p o d e m o s  d e c i r  q u e
o b e d e c e  a  u n  s i s t e m a  d e  c a p í t u l o s  q u e ,
a i s l a d o s  n o s  r e c o n s t r u y e n  t o d o  e l
p a n o r a m a  n a r r a t i v o ,  y  s e  c o n s t r u y e  l a
n o v e l a  c o m o  t a l ,  d á n d o n o s  l a  f u e r t e
i m p r e s i ó n  d e  g r a n  a g i l i d a d ,  d e  g r a n d e s
m o m e n t o s  d e  l e c t u r a  c o m o  e s  l a s
d e s c r i p c i o n e s  m o n t a ñ e s a s  y  d e
p a i s a j e s ,  y  d e  l o s  p e r s o n a j e s ,  p o r
e j e m p l o ,  e l  c a r á c t e r  d e  M a n u e l
h e r m a n o  d e  I g n a c i o ,  c u a n d o  e s c r i b e
v e r s o s  y  q u i e r e  q u e  n a d i e  l o  d e s c u b r a ,
y  l o s  e s c r i b e  a  m e d i a n o c h e ,  e n c e r r a d o ,
s o l i t a r i o .  E l  e s t i l o  e n  l a s  d i f e r e n t e s
p a r t e s  n o  t i e n e  a l t i b a j o s .  L a  n o v e l a  e s
s o l i d a  y  c u m p l e  s u  s e n t i d o  s o c i a l  p o r
c u a n t o  e s  u n a  o b r a  q u e  t r a t a  d e
m o s t r a r n o s  e l  m u n d o  d e  I g n a c i o ,
r e p r e s e n t a n t e  d e  l a  i n c o m u n i c a b i l i d a d
c o n  l o s  d e m á s ,  n o  e s  l o  q u e  t a n t o  s e
h a b l e  e n t o n c e s  ,  s i n o  e s a  r i c a
i n t e r i o r i d a d  q u e  n o  s e  d e v e l a  a  l o s
d e m á s .  Así ,  se  fabula  una   novela  como
UNA BURBUJA EN  EL LIMBO,  puesto  que
hay  c ier to  tono  de  derro ta  y  de  t r iunfo ,  de
amargura  y  de  a legr ía :  e l  personaje  Ignacio
Ríos ,  desaparece  escena  y  v iene  su
fantasma,  que  es tá  pa lp i tando  en  la
narrac ión.  La  obra  de  Dobles ,  se  sa lva  como
ta l ,  y  quedan  las  medi tac iones .  Se
entrecruza  el  rea l ismo,  con  fuer tes  tonos  de
expres ión  l i te rar ia  nuestros .  
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